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Título: Tema 3: Estado y sociedad civil. Sistemas políticos, democracia y movimientos sociales. Las corrientes políticas contemporáneas. La dimensión política en las relaciones internacionales.
Sumario:
-Las corrientes políticas contemporáneas. 
-Sistemas políticos, democracia y movimientos sociales. 
-La relación Estado-sociedad civil en los sistemas políticos contemporáneos. 
-¿Reforma o revolución en el ejercicio de la política?
Objetivos:
Explicar las corrientes políticas contemporáneas y la relación Estado- sociedad civil en los sistemas políticos, haciendo énfasis en las tendencias izquierdistas, a un nivel reproductivo-aplicativo y a través de tareas docentes y medios audiovisuales para fomentar una cultura política en los estudiantes de las ciencias médicas que les ayude a comprender mejor el contexto histórico en el que viven. 
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Introducción:
El amplio espectro político contemporáneo presenta un anchuroso espacio donde se mueve un complejo entramado de corrientes políticas. Teniendo en cuenta la Revolución Socialista de Octubre como punto de partida para la época contemporánea. Las fuerzas políticas se han agrupado en fuerzas de Izquierda y fuerzas de Derecha.
Desarrollo:
Los términos Izquierda y Derecha tuvieron su origen en la Revolución Francesa de 1789, cuando los parlamentarios que defendían el mantenimiento del absolutismo monárquico se sentaban a la Derecha del rey y los que la rechazaban a su Izquierda.
Preguntar: ¿Qué es la Izquierda y qué es la Derecha?
El término izquierda no posee una definición unívoca, a pesar de que muchos autores coinciden en sus características esenciales. Tradicionalmente la Izquierda se ha conceptualizado: “con el principio del cambio y de la crítica a la situación existente y a las instituciones vigentes. De ahí que su posición puede ir desde el reformismo hasta posturas revolucionarias radicalizadas. En realidad la Izquierda no presenta límites fijos con la Derecha, y su análisis depende del juego de las fuerzas actuantes en cada momento histórico. Han sido de izquierda grupos liberales, republicanos, socialistas, anarquistas, marxistas, maoístas, etc. De forma general la Izquierda se caracteriza por la búsqueda de progreso en oposición al tradicionalismo derechista, por la crítica, por su tendencia al cambio, por el humanismo idealista y optimista, por su identificación intelectual con las clases oprimidas y sus reclamos, por su tendencia a la socialización de los bienes de producción y al dirigismo estatal frente a la defensa de la propiedad privada, por el pacifismo e internacionalismo. Sin embargo, se debe tener en cuenta que algunas corrientes políticas ubicadas en la tendencia de izquierda no se correspondan con estas características creando una gran polémica en la actualidad, debido precisamente a que los límites son muy difusos, o porque una vez en el poder actúan de forma contraria a su programa inicial. Así muchas fuerzas de  izquierda se pueden identificar con fenómenos negativos como el dogmatismo, el doctrinarismo, el estalinismo, la corrupción, los extremismos y otras desviaciones que se dieron en Europa del Este y la URSS.
El investigador cubano Francisco Álvarez Somoza asume por izquierda “una práctica política con carácter histórico-concreto. Generalmente con él se identifican las fuerzas progresistas y renovadoras, que pretenden renovar determinados valores básicos (ideológicos, políticos, éticos, sociales y económicos) de aquellos sistemas que ya no son representativos del avance, la renovación  y el progreso social”.  Sus rasgos distintivos son: su constante evolución y progreso, la heterogeneidad de su composición y su vinculación directa y real con las amplias masas populares, de las cuales son la expresión política, sustentando los valores del optimismo hacia el hombre y su futuro.
Por Derecha se puede entender lo siguiente: “La derecha es la posición política del conservadurismo: fe en el reinado de la Divina Providencia, sentido del misterio y de la plenitud de la vida tradicional, afirmación del orden, defensa de la estratificación social, reconocimiento de la relación entre propiedad privada y libertad, confianza en la tradición y en el derecho consuetudinario, certeza de que cambio y reforma no son la misma cosa y de que la lentitud del cambio es el medio más adecuado para la conservación de lo existente”. A estas notas se puede agregar: la importancia política concedida a la religión dominante, la escasa fe en el progreso, una visión pesimista de la naturaleza humana, pero también un grado apreciable de pragmatismo, que ha permitido a la derecha actual adoptar una orientación racionalista y tecnocrática y aceptar al liberalismo como su visión de la política económica.
Clásicamente, lo que divide izquierda y derecha en el debate político es que la izquierda desea cambios en favor de una mayor igualdad, mientras que la derecha prefiere frenar esos cambios en nombre del orden. Pese a ello, éste es un tema complejo. Su análisis depende de cómo entendemos la igualdad. En este análisis, si de la perspectiva del marxismo y del socialismo revolucionarios se trata, es necesario observar que no debe confundirse igualdad con igualitarismo, error cometido en algunas experiencias socialistas de Europa del Este y la URSS y que deben ser tenidas muy en cuenta en las actuales y futuras experiencias de este tipo.   Pero ambos criterios, para argumentar más sólidamente la distinción derecha-izquierda, deben ir acompañados de criterios tales como relaciones de propiedad, papel del mercado, Estado-sociedad civil, reivindicaciones de las minorías étnicas, relaciones entre el hombre y la naturaleza, entre la iglesia y el Estado, entre las naciones, así como políticas públicas y sociales concretas: de bienestar social, laboral, científica, educativa, artística, etc. De esta manera el criterio de distinción entre la izquierda y la derecha políticas debe ser un criterio amplio, abierto y plural. Esto no niega que los conceptos de igualdad y libertad constituyan el punto clave alrededor del cual giran todos los demás.   
La crisis, derrumbe y desmontaje del socialismo de Europa del Este y la Unión Soviética provocaron el surgimiento o resurgimiento de “teorías” como la del “fin de la historia”, “el fin de la lucha de clases”, “el fin de las clases”, “el fin de las revoluciones”, “el fin de las ideologías”, “el fin del marxismo”,  “el fin del socialismo”, “el fin de la utopía” y “otros fines”, hasta “el fin de la dicotomía  entre izquierda y derecha” que, en esencia, se ha manifestado como la proclamación del “fin de la izquierda en el espectro político”.
Preguntar: ¿Consideran que en la actualidad, tras el derrumbe del campo socialista europeo, llegó a su fin la dicotomíaentre izquierda y derecha?
Tales concepciones han sido desmentidas por la propia historia. La caída del muro de Berlín en 1989 y la desaparición de la Unión Soviética, al parecer, pusieron fin al enfrentamiento histórico más importante del siglo XX, el antagonismo entre el capitalismo y el socialismo. La histórica disputa entre la derecha y la izquierda, aparentemente terminó con el triunfo de las ideas y sectores que tradicionalmente estaban asociados con la derecha, con la victoria del capitalismo sobre el socialismo y con la eventual desaparición de alternativas económicas al paradigma neoliberal de desarrollo.La proclamación de la terminación de la mencionada dicotomía constituye una especie de operación ideológica que tiende a ocultar y a negar la inobjetable contraposición de objetivos, intereses y valores que se dan en una comunidad real. Por lo tanto, el intento de borrar esa línea divisoria sólo persigue el objetivo de hacer prevalecer la posición que está a la derecha de ella, excluyendo definitivamente la que sigue siendo válida y necesaria: la de la izquierda.
En primer lugar, los términos Izquierda y Derecha no se refieren sólo a ideologías, sino que implican programas contrapuestos con respecto a muchos problemas sociales. Izquierda y Derecha no son sólo contrastes de ideas, sino también de intereses y valoraciones sobre la dirección a tomar por la sociedad.  Por lo tanto, se mantienen.El debate que hoy se produce acerca de la ubicación de algunas fuerzas como, por ejemplo, la socialdemocracia, en la izquierda o en la derecha del espectro político, lo que está determinado por las diferencias –a veces significativas- que se dan entre tres elementos claves: el programa de los partidos políticos, los términos referenciales de sus campañas políticas cuando luchan directamente por el poder y las políticas reales que aplican una vez que se convierten en fuerza gobernante, es lo que hace complejo los límites entre Derecha e Izquierda.
Existe el llamado “centro” político (posición central entre los dos extremos), aunque algunos investigadores lo cuestionen.Por tanto los criterios de división del centro –centroizquierda y centroderecha, categorías que han sido incorporadas por algunos autores a  investigaciones de este tipo- vuelven también a esa antítesis.No es el compromiso entre dos bandos, sino la superación de ambos y la creación de algo nuevo. 
El término centroizquierda nació a principios del siglo XX para describir las ideologías políticas cercanas al socialismo, pero que aceptaban numerosos aspectos de la organización social del sistema capitalista, aunque a partir de la época de la caída del Muro de Berlín ha sido usada más por los promotores del "capitalismo con rostro humano" o el "capitalismo popular"; y ha reemplazado así al término "izquierda moderada". Las ideologías típicas de centroizquierda en Occidente serían el progresismo, el socioliberalismo y el socialismo democrático en sus distintas variantes siendo las más populares la socialdemocracia y el laborismo. Esta posición ideológica hay que definirla según el contexto histórico porque su ideología varía desde posiciones relativamente progresistas a otras neoliberales. En los Estados Unidos, a diferencia de otros países, la centroizquierda es denominada liberalismo. Se caracteriza por la promoción del progresismo como única posibilidad viable a un modelo de desarrollo económico y social; defensa de la economía mixta como modelo económico viable al igual que el centroderechismo aunque ellos prefieren decir que defienden la llamada Economía social de mercado o el Socioliberalismo; reducción moderada a veces nula de los impuestos porque le gusta utilizarlos para financiar los gastos sociales; defienden el Estado de Bienestar para impedir el desarrollo de una revolución; posición moderada frente a la privatización de las empresas del Estado, prefiere conservar algunas empresas públicas, entre otros.
Se ha aducido que la centroderecha en Occidente encuadra esencialmente el conservadurismo laico o secular, además de algunas corrientes del liberalismo y del democristianismo. Se caracteriza por defender el capitalismo como único sistema económico viable, aunque dependiendo del contexto político regional, la centroderecha puede moldear sus posturas económicas; nivel reducido de impuestos a las empresas, para estimular el ahorro y la inversión(generando mayor crecimiento económico, empleo y recaudación tributaria, según la ideología del derrame o goteo); reducción del gasto público; dejar en manos del sector privado la mayoría de las empresas; comercio internacional libre pero dentro de acuerdos que protejan intereses nacionales y regionales, (mercados comunes, acuerdos bilaterales o regionales; racionalización y limitación de los programas sociales; apoya una política penal más dura). A diferencia de la derecha, la centroderecha reconoce un papel legítimo -aunque limitado- al actuar económico del gobierno y al actuar político de las instituciones que, en la tradición cristiana se ven como intermedias entre el individuo o la familia y el estado: desde asociaciones de vecinos a organismos sindicales y partidos políticos- tienen no solo el derecho a actuar en representación de sus miembros sino a que el estado delegue o devuelva poderes a ellos y "subsidie" su existencia.
Entre las corrientes políticascontemporáneas se pueden señalar algunas principales: el liberalismo -con su tradición y su actualización en los noventa-,  el neoconservadurismo como ideología política del neoliberalismo,  el comunitarismo y el utilitarismo como vertientes del liberalismo, el marxismo y el socialismo, la socialdemocracia, el socialcristianismo –conocido también como democracia cristiana-, el feminismo –término que algunos rehúyen y prefieren hablar de la perspectiva de género en Teoría Política-, el medioambientalismo –que un grupo de autores sustituyen por el término ecologismo-, el pacifismo, los fundamentalismos, el racismo y el antirracismo, el posmodernismo en política, y otras.
Nadie niega hoy día la existencia de una profunda crisis de la cultura política tradicional que interactúa en los marcos de la llamada democracia representativa, cuyo modelo se sustenta en la economía de mercado. La erosión y el desgaste que sufre la cultura política contemporánea se ponen de manifiesto a través de diversas problemáticas,entre las que se destacan: los conflictos étnico-nacionales, las fluctuaciones migratorias, el crecimiento de los índices de abstencionismo en los procesos electorales, los escándalos políticos y de corrupción, y los  procesos judiciales e impugnaciones parlamentarias, que han llevado a la renuncia de presidentes, primeros ministros, y representantes a diferentes niveles de las "élites políticas". La profunda crisis sistémica por la que atraviesan los mecanismos de representatividad provoca una considerable decepción en los electores, que encaminan sus pasos hacia nuevas formas de canalizar sus inquietudes y de participación ciudadana, fuera de los patrones tradicionales de la sociedad política. Es por ello que se observa cada vez más, un crecimiento de la actividad y del espacio de células sociales que se insertan en la esfera de la llamada participación en movimientos y actividades independientes de orientación "civilista".
En los marcos de la Democracia Representativa europea podemos considerar de manera general, como componentes de la izquierda, a tres fuerzas políticas principales: los partidos de orientación comunista, los partidos de inclinación social-reformista y los "nuevos movimientos de participación ciudadana” con tendencias progresistas.También en otras regiones del mundo interactúan dentro del espectro de la izquierda otros componentes como los movimientos políticos militares de liberación nacional y los movimientos sociales democráticos urbanos.
A partir del derrumbe del modelo del Socialismo Real los partidos comunistas son la fuerza política que reciben con mayor rigor las consecuencias del auge del neoconservadurismo y del neoliberalismo, ya que no solamente perdieron su paradigma, sino que se han visto diezmados, divididos y confundidos ante la reorientación político-ideológica que se han realizado. En ese intento por buscar una nueva identidad adecuada a los nuevos tiempos, los comunistas se dividieron en dos vertientes fundamentales: “renovadores" y "refundadores".Los renovadores son aquellos que intentan retomar el germen socialdemócrata de los tiempos de la II Internacional y los refundadores se consideran como partidos “neocomunistas” y otros como partidos  “postcomunistas”.
A partir de ese momento surgió la necesidad de buscar políticas de alianzas con otras fuerzas y sectores progresistas y renovadores, comenzando a incorporar en sus programas y en su discurso político elementos de interés de grupos ecopacifistas, juveniles, feministas y a otros que tradicionalmente los comunistas no habían dado prioridad,lo que se conoce hoy como "Nueva Izquierda”. En la década del 90 las fuerzas de izquierda formaron gobiernos en Gran Bretaña, Alemania, Francia con el triunfo de la socialdemocracia, pero después del 2001 en adelante sufren reveses electorales. Están desarrollando dos tipos de reuniones, cualitativamente nuevas, donde intercambian ideas y coordinan acciones; la primera de ellas conocida como Foro Político, donde se reúnen los partidos, movimientos y organizaciones; la segunda es el Foro Social donde se reúnen las organizaciones y movimientos que integran la Sociedad Civil.  El movimiento antiglobalización es de izquierda. 
Hoy día a la socialdemocracia se le han desmoronado los modelos, entre ellos su principal paradigma: el llamado modelo de "socialismo sueco". No obstante, es la fuerza que mayor potencial y nivel de organización mantiene dentro del espectro político euroccidental, pues cuando no es partido de gobierno, es la principal fuerza de oposición. Aunque como se ha demostrado en la práctica de manera general, cuando acceden al gobierno aplican políticas económicas neoliberales. En la actualidad la socialdemocracia se ha alejado de su base inicial, las masas,por lo que se aleja de la izquierda para ubicarse en el centro-izquierdismo. Los cambios producidos en la estructura socio-clasista de las sociedades desarrolladas llevaron a las fuerzas conservadoras a realizar un desplazamiento hacia el centro político para brindar una imagen moderada. Ese desplazamiento propició un abandono a la derecha más conservadora, que propició en cierto modo el auge de la extrema derecha en estos últimos tiempos.Hoy día se observa un crecimiento de las vertientes más derechistas, nacionalistas o incluso neofascistas.
En América Latina hubo una gran influencia de la Revolución Socialista de Octubre, aunque también en Asia y África (con la diferencia de que en este periodo ya América no era colonial, sino neocolonial) en las décadas de 1920 y 1930 se desarrollaron significativos movimientos de liberación nacional que culminaron en importantes revoluciones burguesas.  Lasrevoluciones en Argentina (1928-30), Brasil (1930), Chile (1931-32), El Salvador (1932) y Cuba (1933) por ejemplo, fueron impulsadas por distintas acciones de los campesinos y obreros agrícolas en los respectivos países, y por el auge del movimiento huelguístico y la lucha democrática general. Aparecieron los partidos comunistas y socialistas en la región. La influencia aumentó tras la derrota fascista a manos de la URSS. Se hicieron algunos logros, pero fracasaban en la práctica por la injerencia directa o indirecta de EEUU. La Revolución cubana motivó a la izquierda.  
El derrumbe de la URSS y del socialismo europeo, y la crisis que esto originó en Cuba durante el período especial, afectó a las fuerzas de izquierda de la región de diversas maneras. Entre 1925 y 2016 encontramos, en esencia, tres tipos de izquierda. De 1925 a 1959 La “izquierda marxista y la populista”; de 1959 a 1990 la “izquierda guerrillera”; y de 1990 al 2016 la “izquierda nacional-popular y pos-neoliberal”. En el primer caso, la izquierda se agrupó en los partidos comunistas (PC) o bien dio su apoyo a los regímenes populistas de Lázaro Cárdenas en México, de Getulio Vargas en Brasil, de Juan Domingo Perón en Argentina y de Juan José Torres en Bolivia.Tras el triunfo de la revolución cubana (1959) la izquierda se expresó a través de movimientos guerrilleros en el conjunto de la región, en algunos casos vinculados a la teología de la liberación. La muerte del Che Guevara en Bolivia (1967) y de Salvador Allende (1973) en Chile, marcaron el inicio del reflujo del movimiento guerrillero y revolucionario que, con la victoria de los sandinistas en Nicaragua en 1979 y la de Maurice Bishop en Granada, – invadida por Estados Unidos en 1983 – tuvo sus últimas victorias de importancia, sin olvidar la significación del gobierno de Velasco Alvarado en Perú, de Juan José Torres en Bolivia y de Omar Torrijos en Panamá. El avance de posiciones de izquierda por la vía electoral se ha expresado en la victoria de proyectos pos-neoliberales de distinto signo en Venezuela, Brasil, Argentina, Uruguay, Bolivia, Chile, Ecuador, Nicaragua, Paraguay, Honduras, y El Salvador. El ciclo de gobiernos pos-neoliberales se inició en 1998 con la victoria de Hugo Chávez en Venezuela, con el triunfo del PT de Lula en Brasil en 2003 y sucedido por Dilma Rouseff que ganó sendas elecciones en 2010 y 2014, y que fue depuesta por un golpe de estado legislativo en 2016; a esto siguió la victoria peronista de Néstor Kirchner en Argentina (2003) y de su esposa Cristina Fernández en sendas elecciones en 2006 y en 2011; el Frente Amplio de Uruguay llegó al poder en 2005 con Tabaré Vázquez, a quién sucedió José Mujica en 2009, siendo reelecto Tabaré en 2015; Evo Morales y el MAS ganaron las elecciones en Bolivia en 2005, en 2009 y en 2014; en Ecuador, Rafael Correa y su Partido Alianza País (AP) fue electo en 2006 y reelecto en 2009 y 2013; en Nicaragua, el Frente Sandinista de Liberación Nacional triunfó en las elecciones en 2006 con Daniel Ortega, reelecto en 2011; en Honduras fue electo en 2006 Manuel Zelaya, que en 2009 fue depuesto con un golpe de estado; en Paraguay ganó las elecciones Fernando Lugo, depuesto en forma arbitraria por el Legislativo en 2012; en El Salvador ganaron las elecciones los candidatos del Frente Farabundo Martí Mauricio Funes (2009) y luego Salvador Sánchez Cerén (2014). Constituyen las nuevas fuerzas de izquierda en el continente. 
La nueva Izquierda está representada por el llamado socialismo de siglo XXI,concepto formulado en 1996 por el sociólogo alemán Heinz Dieterich Steffan en su reflexión sobre el socialismo soviético y adquirió difusión mundial desde que fue mencionado en un discurso por el entonces presidente de Venezuela, Hugo Chávez el 30 de enero de 2005 desde el V Foro Social Mundial. Algunos ejemplos de partidos de socialismo de siglo XXI son Frente de Todos en Argentina, Movimiento al Socialismo en Bolivia, Comunes en Chile, Fuerza Compromiso Social en Ecuador, Movimiento de Regeneración Nacional en México, Frente Sandinista de Liberación Nacional en Nicaragua,  Partido Socialista Unido de Venezuela,  Frente Guasú en Paraguay, Partido de los Trabajadores en Brasil, entre otros.En palabras del programa original del PT: "Las corrientes socialdemócratas no presentan hoy ninguna perspectiva real de superación histórica del capitalismo imperialista". El PT surgió como un partido de izquierda que defiende el socialismo como forma de organización social. Con todo, dice tener objeciones al socialismo real implementado en algunos países, no reconociendo tales sistemas como el verdadero socialismo. 
A partir de 2014, sin embargo, con la perdida de Correa en Ecuador, se fueron perdiendo progresivamente los gobiernos de izquierda en el continente. El mapa de gobiernos revolucionarios y progresistas se reduce, dando paso a una nueva Derecha en América,(que surgió desde el 2000 con nuevos mecanismos como los golpes de estado blandos como el dado en Brasil, a través del proceso eleccionario con discursos moderados, etc.) que con una poderosa maquinaria mediática, pone en cuestión los logros indudables de los proyectos pos-neoliberales. Hay un predominio de la derecha extrema con gobiernos como el de Donald Trump y Jair Bolsonaro en América, así como en Europa. A ello se le ha denominado el fenómeno Trump, que introduce discursos discriminatorios y separatistas.
La sociedad civil no es un todo homogéneo, aunque puede haber momentos en los que se comporta de esa manera, en referencia a un Estado que la constriñe.Habitualmente su dinámica es contradictoria, en virtud de la composición heterogénea de los grupos sociales que la integran.Las concepciones neoliberales constituyeron una tendencia hegemónica que eclipsó las más diversas reacciones de la sociedad civil ante el Estado y que definieron de manera determinante la orientación de las transformaciones políticas en el ámbito internacional. Dicha tendencia no solo compite con otras corrientes socio-políticas, sino que las ha permeado ideológicamente, a pesar de que la sociedad civil no da desde las reformas aplicadas en América Latina en la década de 1990 –auspiciadas por EEUUU- la legitimidad que requiere el sistema. Las reformas aplicadas en el continente han aumentado la exclusión social que continua constituyendo un problema actual. América Latina es el continente con mayor desigualdad a nivel internacional en el reparto de la riqueza, teniendo en cuenta que solo posee del 8% de la población mundial. En el 2013 la CEPAL anunció que con los gobiernos pos-neoliberales la tasa de pobreza e indigencia en el continente había disminuido en un 27,9% y un 11,5% respectivamente, sin embargo a partir de 2015 refiere que los índices han vuelto a aumentar a partir de la pérdida de estos gobiernos paulatinamente. Estamos actualmente en presencia de una relación Estado-sociedad civil más compleja. En América Latina la sociedad civil cada vez se agrupa más contra Estados que la oprimen, pidiendo por sus derechos básicos, que en algunos casos se están logrando. La crisis sanitaria generada por el COVID-19 ha exacerbado los conflictos en dichas relaciones. 
Se proyectará fragmentos del filme documental norteamericano “Al sur de la frontera”, dirigido por Oliver Stone en 2009 con una duración de 1.17.50. 
Nota: Oliver Stone es un Productor, director y guionista estadounidense. Participó en la Guerra de Viet Nam entre 1967 y 1968. Ganador de numerosos Oscar y Globos de oro. Produjo filmes reconocidos como Platoon (1986), Nixon (1995), Alejandro Magno (2004), Wall Street: El dinero nunca duerme (2010).
Los estudiantes deberán responder una guía de preguntas sobre lo que observen en la película: 
1. A partir de lo observado en el filme responda:
a) ¿Qué relación se establece entre los Estados izquierdistas contemporáneos en América con la sociedad civil?
b) ¿Los gobiernos izquierdistas contemporáneos en América constituyen reformas o revoluciones en el ejercicio de la política? Justifique su respuesta
c) ¿Qué papel ha asumido Estados Unidos antes los gobiernos izquierdistas en América?
d) Valore el papel de los gobiernos izquierdistas en América Latina en las primeras décadas del siglo XXI
Establecer debate en el aula después de la proyección del filme. Las respuestas por escrito serán subidas al espacio habilitado para ello en el aula virtual. Ambas actividades serán evaluadas y la calificación tendrá en cuenta lo escrito y lo oral.
Preguntas de comprobación: 
¿Cuáles son las principales diferencias entre la Izquierda y la Derecha?
¿Qué relación existe entre Estado-sociedad civil en los  sistemas políticos contemporáneos?
Conclusiones:
Las principales diferencias entre la Izquierda y la Derecha está dado por la búsqueda de progreso, cambio e igualdad para las clases pobres en la primera y el mantenimiento del orden establecido por la segunda, aunque se deben tener en cuenta los programas y el accionar político de las diferentes corrientes políticas en los diferentes momentos históricos en los que ha actuado para ubicarlas en una u otra tendencia política. 
En la actualidad la sociedad civil se organiza más con demandas comunes a diferentes sectores sociales ante la incapacidad de los Estados de resolver los problemas existentes de una forma eficaz. Los movimientos sociales cobran auge y muchos logran ejercer una influencia fuerte en los cambios políticos ocurridos en las primeras décadas del siglo XXI.
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